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a toretes, se vendan, se hará el dinero que produzca e a 
'enta, en cinco partes iguales, una para cada uno de lo que 
uidaron el ganado vendido, otra para mí. Tomo e a canti-

dad por la misma razón que tomo la del café, es decir, por­
que os entrego las cabezas de ganado ya en estado de pro­
ducción. Los mismos que cuiden esos animales deben er 
también los que se entiendan con la industria lechera: esto 
e , ordeñar y cuajar para hacer el queso. Eso, en esta finca, 
produce mucho. Pues bien; ya medio seco, ese producto se 
vende en los mercados de la capital, el dinero realizado es 
de los que tuvieron á su cargo la confección, ó sea el cuidado 
de trabajar el queso, y será una parte igual á la correspon­
diente á cada uno, la que me daréis. Con el producto de la 
caña, que también os entrego los cañales en estado de pro­
ducción, se hará el mismo reparto. La industria azucarera, 
en la hacienda no la hay. Eso pide una maquinaria de gran 
costo y muchos brazos empleados en ella. Pero tenemos 
buen trap~che, que funciona por fuerza hidráulica y no nece-
ita muchos hombres para convertir la caña en panela, ó 

tapas de dulce. Si media docena de hombréS quieren dedicar-
e á ese trabajo, cortan entre todos la caña y la van apilando 

en las inmediaciones del trapiche: tenéis yuntas y carretas á 
vuest ra disposición, en seguida arregláis buena porción de 
leña. y ya provistos de los únicos dos artículos que ese traba­
jo pide, haréis funcionar la máquina que en pocos días os 
hará dueños de millares de tapas de dulce que, despué , se 
repartirán religiosamente entre vosotros y yo, siguiendo _el 
mi 1110 método, ó modo de repartir que ya os tengo explicadó 
y os repito ahora: para mí una parte igual á la que corres­
ponda á cada uno de vosotros. Cuanto al ganado caballar y 
mular, no necesita cuidado y por lo mismo no será vuestro 
en propiedad, pero sí podréis hacer uso de él cual tengái que 
hacer algún viaje: en tal caso sois libres para montar cual­
quier bestia, pero no podréis venderla ó cambiarla por otra. 
Es preci o que entendais bien este modo de trabajo. Sois 
dueños de los terrenos de esta finca; podéis sembrar en ellos 
cuanto os acomode, pero no podéis vender ni un palmo del 
suelo. Os repito que la tierra es del mi smo que la. trabaje, 
y de nadie más. El día que cualquiera de vosotros deje de 
sembrar, sembrarán otros, con la misma libertad que antes 
lo hicisteis vosotros. Ahora bien; como este modo de go­
bierno exige que haya paz entre los asociados en un mismo 
trabajo, se necesita una cabeza que vea y atienda si los hom­
bres cumplen bien lo dispuesto. Esa cabeza seré yo. Pon­
go un ejemplo: si unos cuantos quieren sembrar en el terre-
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no llamado la Rosa, y otros cuantos desean ser ellos lo q 
trabajen en aquel mi smo lugar, para que no haya dispu 
vienen los pretendientes á consultarme; y yo, que deseo m 
ch o la paz para todo-, echo uertes á ,'er á cual le toca: J 

tura lmente que han de conformar e cuando e la suert 
quien falla . Igual cosa se hará siempre que el terreno 
disputado para el uso de siembras, ya ·ea la Rosa, la Adel· 
ó lo Abmo_, etc., etc. Tenéis completa libertad para cn 
ga nado de cerda : vuest ras mujeres pueden cuida rse de I 
m arranas ó puercas, q ue an tes del año rendi rán cada una 
cosecha de e-orrinos : cOI1\-ertidos en lechones tendrán fá 
expendio Ó ~-e nta en lo mercados. Si sabéis ser económ 
ca , es decir, no gasta r mucho, 0 - respondo q ue nunca \" 
veréis á ve r la mi eria ; por el contrario, con el tiempo, sere 
du eños de un modes to capital. 

- Pe ro entonces Ud., señor, ¿ e va á quedar pobre? 
-No ta l ; tengo ot ra cosa con que vivir, pero si no t· 

viese ot ro recu rsos, me conformaría con las cantidades ql. 
me correspondan en vues tros dividendos ó repa rtos. 
cri st iano y quiero practicar la doct ri na de Cristo. 

- P ero en esta tierra hay much os cristiano, y, que _ 
sepa, ninguno hace e -o que hace usted . 

- No lo hacen po rque lle\-an el nombre y no cumplen 1 
ley de Cri -to o 

- - y por qué será ?- añadió el mentado Lucas. 
- Porque son cri tia nos nominales, de nombre ; por fu 

ra parecen una cosa, y son otra por dentro. 
- j Malo es eso! 
-Taa malo que de no cumplir el mandato de Cri t 

provienen todas la mi er ias de los pobres. 
-¿ y cómo se llama, señor, e e modo de gobernar qu 

hace tanto bien á los hombres? 
- Se llama, amigos míos, el Socialismo . 
-¿ y quién Í1lYentó e as costumbres, que parece que 1 

pobre · y los ri cos son hermanos? 
-El mismo J esu-Cristo- ya os lo dij e. 
- ¿ Nunca cumplieron los homb res con esa ley? 
El bueno de Lucas, t endía á la ins trucción. 
-Sí, la cumpli eron po r dos ó t res sig los, repuso Albe ~ 

to, pero después la dejaron porque querían hacerse ricos . E 
estos tiempos, allá por Europa, hay muchos hombres qu 
qu ieren volve r á la buena Ley, pero tienen en contra á todo 
los ri cos, que on muchos : esos se oponen a l buen sistema d 
caridad, para dominar siempre á los pob res, que t rabajan po 
salario, por no morirse el e hambre. 
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-j Mala es esa gente! terminó el jornalero, que desde 
aquel día dejaba de serlo. 

-El sábado, dijo el joven, vuelvan todo - aquí. Cada 
uno me dirá cuanto dinero necesita para el ga to emana l: 
JO lo adelantaré. Lleva ré un libro ele apuntes para escribir 
\' uestros nombres, y los duros que os voy dando, porque to­
dos los sábados seguiré haciendo lo mi smo, hasta que se 
n nda la próxima co echa de café. Vosot ros no sabéis con­
ta r, y para que estéis seguros del número de dinero que os 
he prestado, tendréi s ciudado de guardar bien todos los sá­
bados tantas piedrecitas pequeñas como duros os he dado: 
a í, cuando se reparta el producto del café, sa bréis de fijo lo 
que me debéis y en tonces se me devol\"erá lo que os ade­
lan té. 

-j A h! no, no desconfiamos ; lo que el señor diga que le 
de bemos, eso se pagará; no gua rdaremos seña. 

- j Muy bien! terminó Alberto, el que sig ue este siste­
ma nunca robará ni á ricos ni á pobres. 

Los hom bres se despidieron pen ando que don A lberto , 
. in duda e taba en gracia de Dios, cuando tanto bien les 
proporciona bao 

Angelina y César, testigos presenciales de la escena an­
te ri or, dábanse el parabién de se r pad res de un benefactor de 
la humanidad . ¿ Qué va le levanta r edific ios para asilar á los 
pobre desva lidos, com parado con la implantación de un sis­
tema que de rriba el pauperismo? Cualquiera que lo piense, 
ve rá al punto que la grandeza est ri ba en cortar el mal de raiz, 
no en suaviza rlo por medio de emplastos emolientes que, 
después de todo, no alcanzan sino á una pequeña parte de la 
do liente humanidad. 



CAPITULO LIl 

CONTINUA EL MISMO T EMA 

Don Gabriel no quiso quedarse atrás, y en seguida pla 
teó el mi mo . is tema en su hacienda del Lomo Blanc 
Ese cambio lo hizo con gusto, pero aunque hubiese senti 
repugnancia por el nuevo régimen, la nece idad le obligar 
á im plantarlo. ¿ Dónde hubiera conseguido jornaleros, cua 
do limítrofe tenía una finca, en la cual los trabajadores e 
socios y no asalariados? 

El conocía todo eso; pero á fuer de hombre honrado, 
recta conciencia, también dábase cuenta de aquella acci ( 
nada limpia, que g uarda el sudor de los pobres en las are 
del rico: acción que permanece en alza, por su remoto o 
gen. Mas hoy, que los intelectos de los hombres ilustrad 
se han elevado á gran altura, no deb iera subsisti r el si ~ 
ma de opresores y oprimidos, porque contiene algo de ::­
vajismo: algo de las castas bramánicas. El istema socia l 
ta y la destrucción de la Guerra, son dos entidades que ir 
ternalmerlte se dan la mano. Sobre esos temas, es don 
debían de arrollar todo su verbo los hombres eminentes . . . 

Admiramos en alto grado á esa gran falange de sabi 
que, buscando la ve rdad, cruzan la tierra en todas direcci 
nes. Ellos no aman la Guerra : aman la Ciencia . Ellos form 
]a agrupación más digna que existe. Muchos de esos in 
viduos buscan con pertinaz empeño las pruebas fehacien t 
del humano origen : buscan al hombre fósil. j Respetable " 
d ignísimos señores, no gastéis vuestra preciosa vida en e 
r re r de Polo á Polo, buscando lo que tenéis delante! ¿ Q u 
réis pruebas pal marias? Detened un poco vuestras investi 
ciones : paraos en seco : fi jad vuestra sapien te atención t 

u n campo de bata lla . Contemplad esas ma sas espiánd 
mútuamente, destacándose del grupo central alguna pan 
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ara formar estratégicas emboscadas que de improYi o caen 
bre el pelotón contrario, le envuelven y le destrozan .. .. 

Qué es 10 que hacen en la selva virgen las be tias feroces? 
); o acechan á su presa, escondiéndo e en la e pesura, para 

tn el momento favorab le caer sobre ella y hacerla pedazos? 
j Ah ! distinguidos señores ! Ahí te néis la prueba plena. 

\1'0 busquéis a l hombre fósil! Gran pa r te de sus descendien­
e , en vez de borra r con nobles acciones el estigma de su 
uin origen, se empeñan en paten tizarlo con procederes san-

2Uinarios. Pero vosotros, i científicos actuales!, a unque des­
endéis de la misma cepa, habéis sabido emanciparos dejan­
o para siempre la sangrienta senda y siguiendo la pacífica, 
uminosa del Saber. i No importa vuestro origen ! E l hombre 

\"a le, no por su ascendencia, sino por el esfuerzo que él m is­
mo haya empleado en su perfeccionam iento ... 

Hablando con la esposa; decía don Gabriel: 
- Mis hijos no se rán r icos. Pero es preciso reconocer 

que el sistema de salarios es odioso : hace aborrecer á los 
rico,;, engendrando y dando á luz las grandes revoluciones 

opulares. Dígalo, si no, la magna revolución francesa que, 
considerando como criminales á los r icos, e pecialmente 
~ i eran nobles, hacíalos guillotinar, sin más delito, rodando 
t n el cadal~o millares de cabezas. Pero aquellas gentes 
ebrias de sangre, no supieron implantar las tres palabras 
q ue predicaba su lema : L ihertad, I gualdad, F raternidad. 

penas si, después de ta nta ruina, pudieron extraer del 
montón de escombros L os Derechos de l Hombre. 

- Oye, Gabriel, piensa un poco y verás que dejar á los 
hijos gran ri queza no es conveniente para s u futura felici­
dad. La juventud, tan ávida de goces , si puede disponer 
de gran caudal, está muy expuesta á dos cosas : una es lle­
narse de vicios; otra, que el exceso de éstos la conduzca á 
la miseria . Generalmente, el joven rico es holgazán y cala­
\·era. Mantiene relaciones ilícitas con m ujeres de "ida 
ai rada, las provee de habitac iones fastuosa, de lujo os ves­
tidos, de alhajas, coches, caballos y cuanto lujo puede exhi­
bir ti na seÍlora distinguida. Cuando se ofrece, asi te á 
las cenas en compañía de o t ros jóvenes depravado , lle­
,"ando cada cual su hembra. 

o hay para qué decir que, mediante los efectos del 
licor, apurado sin ton ni son, esas cenas terminan en orgías . 
. Dios me libre de que mi hijo se halle un dia en tal situa­
ción ~ ¡N Ó, nó; primero muerto que sumergido en el fango 
de los vicios! Habrá algunos ricos q ue se conserven honra­
dos: ésos constituyen la excepción. Y o sé bic1J. 10 que te 
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digo: nací y viví en Parí mucho año : conozco á fondo la 
costumbres de e o que han dado en llamar juventud dorad 
Quizá esté el calificativo en lo ju to; porque el a pecto d 
los pi averde , con elegante indumentaria, bien acicalado,_ 
luciendo mucho, aunque no ean miope, los quevedo d 
oro cabalgando sobre narice de todas formas y tamaño'-_ 
pre enta, de vera, el dorado a pecto aqueL Pero ob érvalo 
por dentro, ó lo que e igual, examina u conducta, que, p ~ 
otra parte, lo tales tipo no e cuidan mucho de velar, • 
ya verá la bella apa riencia tran formadas en "sepulcro 
blanqueado ". Por e ta con ideracione no me afecta l 
noticia que me da de que nue tro hijo no erán rico". 
porque no iéndolo vivirán in er aco ado por la mala 
tentacione que lanzan á lo hombre pudiente por la end 
del mal. Ahora queda libre del trabajo de cu todiar l 
hacienda. Lo que la tienen á u cargo tendrán buen cuidadl 

• de hacerla producir, y rendirá buenas co echa : en ella 
tiene tu padre .... i no somo tan pobre ! Hagamo un:> 
huerta grande, limítrofe de nue tra ca a, y como no va a 
quedarte brazo ob re brazo, ahí te entretiene, bien, 010 
bien, a ociando un compañero para el cultivo. E o producirá 
para la nece idade de la ca a. l\Ii corral e tá lleno de 
gallina que rinden gran co echa de huevo. Criemo do 
vaca en un pe -ebre que e té junto á la ca a. Entonce ten­
dremo leche y que 'o en abundancia: nada no faltará 
Aquel dinero que se reciba por dividendo de co echa, po­
demo <Yuardarlo ca i todo. Ese erá el caudal que nue tro. 
hijo:; hereden de no otro ; porque i bien el mucho cliner 
puede arruinar u juventud, la falta total de él e perjudicial 
Según creo, en e e y otro a unto el bien e tá "en el ju tú 
medio". 

Lo con orte con u diálogo, quedaron muy ati fecho~ 
del nuevo rumbo que tomaban u intere e. i no hubo 
di cu ión para que altara la luz, ella altó sin e e preli­
minar. Por co tumbre Ca tañeda montaba, yéndose á dar 
un yi tazo á la finca . Todo e taba en orden: lo trabajadore 
propietario, lo hacían á maravilla. Como ólo eran ocio' 
10 mayores de edad, lo menore no se ocupaban en aquel 
trabajo -ino que rozaban terreno para lo iembro de otra 
da e. Cuando el cafetal rindió su co echa se vió claro lo 
ventajo o del i -tema para el cuerpo de peones. De pué de 
repartido lo dividendo y pagar cada hombre lo que debía 
por u manutención, obraron á lo ocios, á uno do cien­
to , á otro dosciento cincuenta y ha ta tre ciento duro. 
La deuda eran de iguale porque las familia re pectiva 
contaban di tinto número de indi viduo. 
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L os pobres t rabajadores estaban henchidos de alegría . 
l Cuándo fue ron dueño de cantidad igual; i :.: unca! Porq ue 
hasta la fecha u sa lario no les dió más que para mal comer 
y vestir un trapo, como dij o el señor Lucas. Alberto, a l 
que e a gente miraba como su Prov idencia, les acon ejó 
que gastaran ese sobrante en su alimentación : haciéndolo 
a í IJO pedían prestado, y para la otra cosecha, no t en iendo 
nada qué paga r, tomarí an íntegro su dividendo, el cll al 
cubrir ia us ga ' tos, dejándole un sob rante que sería la base 
del futuro ahorro. T odos siguieron el con ejo de l buen 
señor, que parecía se r ca a de arriba. A lgo más ade lan te 
tuvo ta l inRuencia en t re e llos, que. po r ind icación suya, 
todo los padres de fa mil ia convinieron en da r un duro 
men ual para ret ribuir un maestro qu e vend rí a de la capita l 
á d micili a rse en la hacienda , con objeto de enseñar á los 
hij os á leer, escribir y contar. 

L leg.') el día en que se trajo un Profesor, nó de los cien­
tí fico' que "alen mucho, "ino de los que abundan, apto para 
im parti r aquellas tres a ' ignatura s, base fundamental de 
todas la ciencias 

A lberto ced ió un salón de su gran casa, para au la, como 
a"imi smo dió me, a y cama al se I1 0r Pedagogo . Moderno 
Carlomagno. el jO\'en olía así -ti r a las clases, no pa l'a 
aprender como el otro, sino para cerci orarse si el P ro fe o r 
explicaba bien la s lecc íones o ral es de Mora l, con las cuales 
diariamente comenzaban las clases. El tema de esa ense­
ña nza g iraba en torno de la Obra de Misericordia y de l 
Sermón :le la l\I onta iia, pues aquéllos son el co rolari o de 
é te. Aunque digan, l s que les c nviene deci rle, qu e no son 
obligatoria . ellas cont ienen toda la esencia del cri s tianis­
mo . Al que no acepta 11 ~ enseñanza , 110 debe lIamá rsele 
cri tia 10, porq ue no merece el nombre de tal. 

i la lecció n era bien expli cada, intercalando a lg unos 
ejemplos al alcance de los di scípulos, éstos, con el ti empo, 
llegarían á "er hombre. de bien . Por eso lberto, acud ía á 
pre encia r el acto. Si el jO\'en era buen cazador de volátiles 
también lo era de almas. 

Para implantar esa mejora hubiero n de tran curri r 
algun o meses. 

Ange lina y Cé ar, de-pués de acom pañar á sus hijos 
tre ó cuatro día s, tl1\'i eron, al fin, que despedirse cle ello. 
Los bultos de ro pa y libros había n sid o enviados al pad re , 
como con tra señ a de que iba n ellos ya á ing resa r como habi­
tantes cle l E spí rit u . Para María se apa rejó con barandil las 
una bestia man-a qne, además, lIe \'ó á su lado, m ontado en 



otro caballej o de pocos brío , un jO\'en de la hacienda, co 
enca rgo de convoyar á la amazona. Y ésta , después de dar l 
despedida al niño Alberto, y á la esposa , y á los esposo 
Castañeda, emprendió la marcha con su e"cudero, una hor 
antes de sa lir César y A nge lina. ¿ A qué apresurarse cuand 
el via je de los que iban delante dura ría una eternidad? Al 
fin , los e posos, después de repet idos adioses hasta pronto .. . 
pa rt ieron al ga lope hacia el E pírit ll. Por suerte, al divisar 
el caserío, alcanzaron á los v iajeros, que después de todo. 
no estuv ieron muy reacios. 

D on Alberto recibió á u hija y yerno con gran conten­
to. E n seguida condúj oles á su casa jaspea da dej a ndo para 
ellos un l:ldo con t res habitaciones fr ente por frente de la , 
suyas , separadas por zaguán. María qui so a lojarse en el 
cuarto más inmedia to á la cocina para hacer el ca fé, tempra­
no, según dij o. No le gustó la falta de horno. ¿ y dónde cocía 
ella sus panecillo de mantequilla y otra ca a buenas que 
pedían horn o ? Don A lberto la consoló di ciéndola que uno 
de los albañiles fabricarí a á la mayor brevedad el horn 
junto á la pila de laya r. Así la buena muj er, que po r lo visto 
no quería oej a r su a rte, quedó tranquila. 

Cuando supo Sorel el sis tema im plantado por su nieto 
allá, en Miraft ores, tuvo arranque ' de santa alegría . 

- j Mi nieto es un verdadero socia lista ! j No podía ser 
de otro modo ! j Corre mi ang re por sus yertas ! ... j E l ata­
\ iSI1lo ! el atavismo ! E l que quiere tener por de cendiente 
hom bres de recto criterio, qu e se mej ore á í mismo ante 
de procrea r seres inocente, que, baj o el im perio de la ley 
de heren cia ó atavismo, salga n a l mundo impreg nados de 
los vicios t rasmitidos por sus detestab les progenitores. 

Algunos días des pué ,mient ras u padre, César y Mis­
ter, re,' is taba n los trabaj os que faltaban para hermosear el 
pueblo, A ngelina . enristrando la péñola, escrib ía á su amiga 
de Ultrama r. 

"Señora ~oña Carmen P . v. de Lozano. 

Cana r)" I slands. Santa Cruz de la Palma. 
Mi inolvidable y querida amiga : Ya, por cartas ante" 

riOl'es informé á U d. de mi ing reso á e te país y de otras 
muchas cosas que me he dado el gusto de refer irle detallada­
mente para que d., en cier to modo, presenci e mi modo 
actual de vida. H oy qu he cambiado de domicilio, tengo 
el placer de darle no tic ia del pueblo del E spíritu, donde 
resido. E s te e ' una pequeña, bonita ciudad fundada por mi 
padre con el objeto que él mismo manife tó á Ud . ahí en la 
pat ria. Si U d. 10 recuerda, ya sabe que el fin era civilizar 
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indios de taparrabo, familias desnudas, cuyas ,·iviendas co m­
puestas de ranchos formados con varas, están muy cerca­
nas de este alegre caserío; y digo alegre porque las casas, 
traídas de Chi cago, están pintadas de bonitos colores. Esos 
colores dan el nombre á las ca lles : así se dice : ca lle rosa, 
calle amarilla, calle celeste, ca lle violeta, ca lle jaspeada. 
Pero no vaya U d. á creer que la ciudad tien e cinco calles 
solamente; tiene muchas que llevan otros nombres deriva­
dos de :'lquellos ejem plos : viola, célica, rosa lba, etc. E sos 
nombres se leen en tab lillas clavadas al principio y a l fin 
de cada calle. E l aspecto genera l de la población exhibe un 
tablero de cinco colores bien dispuestos po r el gusto artís­
ti co de don A urelio Carmona. L os pobres indios que diez 
años at rás eran caníbales, no se conocen hov. Grac ias á los 
suaves medios empleados po r mi padre, . secundado por 
Ester, cuya historia Ud. conoce, se prestan sin repugnancia 
y admiten la enseñanza civilizadora. E n la rapidez con que 
han aceptado cosas tan dist in tas de su antig uo modo de ser, 
entra por m ucho el roce con otras fam ilias indias ya algo 
instruidas , que de la hac ienda de Armid a, donde vivía n, se 
t rasplantaron á este pueblo con objeto de que, por medio 
de conversaciones y vi si tas diarias á los desnudos, se consi­
g uiera vestirlos, y que poco á poco fuesen entrando en la 
senda del bien . 

y así sucedió; porque los de Mirafl ores, que hablan la 
misma lengua de los otros, pusieron gran empeño en cum­
plir el encargo que les había hecho, A rmida, á la cual qu ieren 
mucho, de domestica r á los salvajes. Pa ra conducir ganado 
bravo, sin pa los ni aguijón, no hay otro medio que a rri marle 
ganado ma nso. Los hombres sa lvajes son bestias bravías ; 
pues unirlos á pacíficos congéne res : donde éstos vayan, 
i rán aquellos. 

Ese ha sido el método empleado por mi padre : jamás 
mandó á un sa lvaje á levantar una peq ueña pied ra ni á tron­
char una ligera rama. Libertad absoluta : persuasión : nunca 
mandato. 

E se benigno sis tema ha sido coronado con los más fe li­
<ces resu ltados. Todas estas gentes miran á su Gobernador, 
como á un ser benéfico. No le temen porque nu nca los cas­
tigó, pero le aman como se ama á un benefacto r. Lo que se 
t eme no puede ser amab le y no se le ama. Se le ti ene miedo, 
sentimiento an tagónista de l amor: uno á ot ro se repelen y 
no pueden juntarse jamás. Si se compara este método pací­
fico, de éxito a ltamen te sa ti sfactorio, con el de te rri bles 
amenazas y castigos para imponer enseñanzas á pueblos 
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inculto, al punto e yerá que el i tema pacífico e much 
m ejor que el coercitivo, que con igue us fine aterrand 
á la: gente, in bonificarla ,porque ólo aparentan aceptar 
el yugo convirtiéndo e en hipócrita rematados. o uce­
derá 10 mi mo en el pueblo del Espíritu: aquí , 10 que ~e 
conviertan, erá por libre y espontánea yoluntad, nó por 
miedo, porque nadie e lo in pira, pue to que la amenaza r 
castigo . on mítico en el Gobierno de mi pad re. E to hom­
b re y mujere ,mañana erán individuo lea le, pue acep­
t an el bien por u gusto, y no por im p ición. Ya mucho 
de 10 numero o chico indio, concurren á la e cuela Do 
de lo matrimonio que trajimo de ahí on lo mae t ro y 
E ter la Directora. 

Cree mi padre que pronto tendrán la aula má de do -
ciento alumno de ambo exo. La cla e prim era, que e. 
la Moral, la da E ter; porque lo hijo de la fa milias, poco 
ante" ah'aje, no entienden ca tellano. E cribir y leer en-
éña~ e en e te idioma: dentro de un año) a podrán enten­

derl o. 
E l Templo e terminó ele pué de la tre boda de que 

ya dí parte á d. Rodeóse el contorno de la parede con 
e. caño de cedro, tapizado del mi _mo dama co rojo que 
tienen aquellas. La bonita pila bauti mal e fijó en un án­
gulo cerca de la puerta ele entrada. Por medio ele una pequeña 
llave e_tute del agua, que 10 pece que adornan la concha 
con que termina el pilón central del e tanque que e tá en la 
plaza, arrojan por u ancha boca. La e cuela Goberna­
ci6n y lo edifici má cercano, reciben también de allí el 
líquid . 

El pueblo, que á primera vi ta parece terminado, no lo 
está; faltan la acera, el empedrado de la ca lle, la atar­
jea, para conducir fuera de la población el obrante de 
agua, y, finalmente, falta el alumbrado público. Tal cual 
e tá hoy ería e te pueblo una precio a aldea, pero mi padre 
desea qUe no falte aquí nada de lo nece ario á una verdadera 
ciudad. 

Ya que e ta carta e ha convertido en crónica noticiera 
que, tengo la seguri dad, leerá d. con au to, le diré, que 
de de que r..Ii _ter Ruy y e po a se e tablecieron en ca a 
propia, E ' ter e¡wió do emisario. á la cañada aquella donde 
vivió un año en el rancho de la familia india con ña Petra, 
Juana y Fernando. Lo enviado fueron: uno de 10 indio 
que iban con el Jefe Ci ne, el día que la iguió, abía muy 
bien el camino y el itio del uce o, el otro, Rubén el ahija­
do de mi padre, el cual podía leer la carta que E ter envió 
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á los antiguos amigos. Habían transcurrido diez años, y 
aca o ya no e tuviesen en la cañada .... no ob tante, in ir 
allá nada podía saberse. Por suerte, los embajadore ha­
llaron fami lia viviendo tal y donde mi smo vivía antaño. 
Rubén leyó la carta en la cual Ester, convidábales á venir 
con los men sajeros para que conocieran el pueblo donde 
vivía y si les gustaba se quedasen en él. Los indios hicieron 
aspaviento de alegría: dijeron que desde el día que la seño­
ra desapareció, bien sabían que e la llevaron lo indios 
bravo, porque viendo que no volvía al rancho, a li eron á 
bu carla llegando al sitio donde había muchas huellas de 
caballería. ('omo para seguir un ra tro no hay quien aven­
taje á un indio, Fernando conoció al punto que las be tias 
bajaron primero de lo alto, se detuvieron, volviendo á re­
troceder; él iguió el exámen por largo trecho y estaba segu­
ro de que la partida no bajaba, de eis bestias, que no iban 
al pa o sino corriendo al galope hacia donde se pone el 01. 
Lloraron por E. ter, pero no podían salvarla. Lo alva jes 
no la mataban, pero alguno la tomaría por esposa y nunca 
má la volverían á ver. Apenas se leyó la carta no vaci laron 
un punto en seguir á los mensajero, que en previ ión del 
suce_o habían llevado, arreatada , tres be tias ya apareja­
das para montarlas .. 

E a buena fami lia empaquetando al instante sus ropas, 
y dando suelta al gallo y gallina. para que camparan por su 
cuenta, montó, poniendo á la grupa lo pequeños envolto­
ri o , y má que de pri a, emprendieron la marcha, llegando 
al pueb lo tre ó cuatro horas después. E ter recibióles con 
los brazo abierto. Habitan en su misma casa; pero es 
seguro que Juana y Fernando e casarán pronto: tengo no­
ticia que ella tiene ya un novio indio, y él pretende á una 
hermana del que va á ser u cuñado. E te pueblo crecerá 
pronto; pue , como no priva la corrupción, todos se casan 
porque e el medio de obtener mujer. 

E ta larga epístola va á terminar con una noticia des­
agradable, y es é ta: que no puedo cumpli r la prome a que 
la hice á Ud. Recuerdo bien que la ofrecí, a l darla mi último 
adi ó , vo lver '111 día con Cé . él.'" • •• i All, no, mi excelente 
amiga! ~: e puedo llevar á este querido corn pañero, al cual 
amo hoy má que nunca le amé, á la pre encia de sitio que 
indefectiblemente, harÍanle remembrar fune ta memorias, 
que yo, por todos los medios po ible , procuro hacerle olvi­
dar, ó iquiera oscurecer. Cuando observo en su frente algu­
na _ombra leve, pienso en el acto que u intelecto e tá fijo 
en aquella noche aciaga ... Entonce ,e de ver mi afán por 
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alejar e as doloro"a remml cenría .... Una veces entabl 
una partirla de ajedrez; otra, un pa eo ; alguna, é ta 
la má frecuente!>, porque ob ervo que al punto de vanece 
aquella .-ombra de tri teza, me iento á u lado atrayend 
obre mi pecho u querida cabeza, y mientras pa o mi d 

do.,; por la rizada cabellera, modula en voz baja algún cant 
adormecedor. Entonce , del hermo o ro tro de aparece tod 
para él, porque su carácter consen'a la antigua energía, i 

íntoma de pena quedándo e adormecido en mi brazo ... 
i Pero ay! en esa'S situacione he \"i to a lguna vez que d 
entre lo cerrado párpado brota una lágrima ... Cuand 
despierta, mi conducta apa ion ada e encarga de hacer o 
vidar algo que en ueño recordó ' algo muy tri te que hiz 
brotar el llanto, guardándome muy mucho de hacer alu ió · 
á él. E ta e mi vida, amiga querida. Jamá expondré 
Cé ar á que \"uelva á ver lo . itio del pa ado . . . ufrin 
una terrible reacción, in duda de funesta con ecuencia 
para él porque su caracter conserva la antigua energía, i 
haber perdido un ápice de ella. 

Ud. comprende mi ituación: e toy segura de ello. . 
voy, pero le mandaré un gran cuadro que ya don ureli 
bo quejó. A la derecha figura E ter: la conocerá Ud. por l . 
cruz que lleva al pecho. Mi padre á la izquierda: al centr 
Cé ar y yo, mi hijo y u mujer. María e empeñó en figura" 
allí: ella tiene derecho á con iderar e de la familia . E ta 
representada con la derecha obre el hombro del querid 
hijo Cé ar, como le ha llamado iempre ; el re to del cuerpo 

e de vanece tras los pliegues de mi falda , pero la cabeza y 
el bu to e ven bien. Cuando r:eciba Ud. el cuadro, avi e a 
Pancho y Fra quita, que tendrán gran placer en contem­
plarlo. Dígale al docto r que eguí us con ej o al pie de la 
letra; que mediante ello, oy ahora tan feliz como ante fUI 
de graciada. Mil recuerdo afectuo os á sus querida hija . 
Corina y Adela. Si todavía está por ahí la antigua Bonifacia. 
anúnciela que voy á mandarle un regalito para que compre 
una güenas naguas que e trenará en la próxima Loba. 

in alargar má e ta exten a carta, me de pido por aho­
ra de mi querida y leal amiga, á la cual, á travez de lo ' 
mare , envía un e trecho abrazo su fiel 

Angelina Sorel de Velazco. 

P. D.--Reclame Ud. al Banco Español de Tenerife, la 
cantidad de diez mil duro, de po itada allí , hace poco tiem­
po, á la orden de Ud. He realizado todo lo biene que 
tenía en anta Cruz, meno la ca a, que doné á Silvestre 
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Bati ta por ser el encargado de la venta y de girar la suma 
realizada, por medio de letra, sohre el Banco de Rio J a­
neiro. Pero no me olvidé del Hospicio, y para su adelanto 
reservé la cantidad antedicha. De ella puede Ud . dar á Bo­
nifacia, el rega lo ofrecido. Veo que la po data se va haciendo 
tan larga como la ca rta. i Adiós, adiós ! Vale." 

• •• 



C PITULO UlI 

TRIUNVIRATO GUBERNATIVO 

Poco día de pué , Sorel, platicando con los e po o 
decíales: 

-Hijo"" tengo qué hacer viaje á la capital. 
-j Cómo !-dijo Angelina- Ud. me dijo que ya no ten! 

qué hacer má viajes. 
- En efecto, te lo dije; pero de ' pués, pen ándolo mej or 

he re ueltu bu car do ujeto que me hacen falta para 
de arrollo de mi empre a civilizadora. Quiero proveerm 
de un acerdote y de un hombre de ciencia. Es verdad qu 
durante un año, el Magi terio que tengo aquí ba ta y obra 
los muchacho saben en eñar muy bien la primeras letra 
pero nó las egunda que nunca aprendieron. En la cla 
hay di cípulo que cuentan ya catorce año. aturalmenk 
e o, i tienen clara inteligencia, pronto aprenderán. Y como 
yo quiero que en mi pequeño E tado haya hombre, no ola­
mente educados, ino también in truido , de ahí mi de e 
de poner al frente de mi e cuela un ujeto de va to conoci­
miento que, llegado el ca o, ea apto para impartir la en e­
ñanza uperior. Re pecto á la neceo idad del acerdote, ella 
e impone. ¿ Quién mejor que un miembro de la Igle_ia 

Cri. tiana puede en eñar la Moral pura? El conoce á f ndo la. 
en eñanzas de e e Credo, y por lo tanto abrá explicarla. 
muy bien, obteniendo el fin de eado que e moralizar á u 
auditorio. Si como e pero, hallo e e ujeto, yo le impondré 
ciertas condiciones que no dudo aceptará obre todo si e 
u n hombre ilu tracio. E a condicione serán : que en u plá­
ticas no intercale nunca la amenaza de ca tigo pre ente ó 
futuro, sino con buena, persua iva palabra incline el ánimo 
de us oyentes, á practicar gu to o aquello que e le in­
culca. Conque ya vei la necesidad de e te viaje á la capital. 
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- ¿Qu iere Ud. que le acompañe? p reguntó el y erno. 
-N ó, hij o. Q uizá voy á detenerm e allá dos ó tres días : 

ya ves que las personas que voy á busca r no son de las que 
se ha llan á la vuelta de una esquina. Te no mbro mi sustitu­
to : du rante mi ausencia se rás el Gob ernador. Me llevo á 
Secund ino y Raim undo pa ra que m e acompañen, por i se 
ofrece cualq uier em erge ncia. Vam os á comer a lgo y en 
seguida pa rto . 

Don Albe rto, que con antelación a visó á los indios com­
pañeros del yiaje, a lmo rzó. E n seguida despidióse de E ster 
á la cua l pu so al co rrie nte del m otivo de su viaje, d iciéndola 
al fi n: 

- ¿ Falta algo en la escuela ? 
- P or ahora no, se ño r : más adelante sí; no hay mapas 

m urales par,c el ,.prend izaje de la Geog rafía. 
-Los trae ré d esde luego. 
y saca ndo su liG rito de mem orias apuntó : 
-Un sacerdote y un sab io. 
- IVla pas geog ráficos. 
- Un cé,rgamento de ladrillos para las aceras. 
- Está apun tado lo más necesario. Dentro de un año, 

cuando ha y::t cosec has de cereales, y los cañales, q ue ya se 
van á sembra.r, estén en sazón, he cle proveer al pueblo de 
ha;-i na y dulce, po r m edio de dos máquin as de moler, una 
granos y ot ra , ca ña s. Conque ,señora mía, ad iós, ha s ta den­
tro de clos ó tres dí as. 

L os cl os fund adores diéronse la mano, y Sorel sa lió. 
Fuese á la casa jaspeada donde ya los compañeros teníanle 
la bestia enjaezada, m ontó, sa ludando á la familia, y partie­
ron los t re s. E sta vez no se detuvo en Mi raflOl'es, á la vuelta 
ve ría á los nietos, tenía mucha p ri sa. En consecuencia, ori lló 
e l rí o y i cierta dista ncia entró en la carretera. 

Al ing resa r en la población dejaron las bestias en caba­
lleriza enca rgan el o el buen pienso, y fuéronse al hotel. Des­
empeñad:! la importante ocupación de tra s iego de viandas, 
Sorel dió libertad á los dos indios pa ra que se fu eran á hus­
m ear por la ciudad, ó pa saran el tiempo como m ej or les 
acomodóse : com o vo ly iese n en la noche, á cen a r y dormir, 
bastóba . Ralm t1l1 do y el ot ro conocían bien la población, 
marc háronse á pasear. 

Cua nto á don A lberto, fuése en busca de A mador; éste, 
que conocía á todos los vecinos, ri cos ó pobres, ignora ntes ó 
sabios, po ndrí a le sobre la pis ta ele los sujetos que bu scaba: 
si los había en Belén , es seguro que el m édi co le da ría no­
ticia . .. Después de los m útuos, alegres saludos, So re l ex­
puso el motivo qUe á la ciudacl le condujo. 
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-j Hombre I conozco dos ujeto, que ni de encar 
Si e os señore aceptaran su condiciones de Ud. y e fuer. 
a l Espíritu, habría Ud. hallado la piedra filo ofal. Figúre­
Ud. que uno es un abio de alto vuelo, y el otro un sacerd 
te de lo fino . Los do on primo y viven juntos. El ai 
pa ado, habitaban en Río J aneiro, donde el apiente, era 1: 

tedrático en el Colegio acional; pero alió de allí echan 
pe te contra lo padres de us di cípulos: pre entó -
renuncia y no sólo renunció u empleo ino también á . 
capital, viniendo á e tablecer e aquí. 

-¿ y por qué renunció e e señor? 
-Porque al explicar á u alumnos los diferentes 1 

temas de Gobierno, hízoles el panegírico del Socia l is~a . L 
muchacho refirieron en u ca a e as lecciones y 10 padr 
la mayor parte capitalistas, dueño de mina, fábrica y 
da industria donde funciona el capital y el alario, come 
zaron á retirar á u vá tago de la temibles c1a es. u ~ 
don Perfecto de la E peranza, que a í e llama el abio, 
cau'a del de file de us di cípulo , y en el acto pu o 
renuncia retirándose á u ca a, donde lleno de cólera de 
fogó u furor, refiriendo al primo el uce o. E te, que pae 
ficamente le e cuchó, dejóle explayar á su albedrío, y a í q . 
con dicterio vile,> dejó como chupa de dómine á lo imb 
cile padre aquello, viendo que ya la explosión iba de ca 
caída, díjole: 

-j Hombre, no hay que alterarse tanto por co a natu 
Tale ! Para er partidario lo rico, del i tema que defie r ­
de , ~ ería preci o que de de pequeños hubie en bebido en I 
pura fuente de la Moral Cri tiana: ello no tienen la cul 
de er como son, porque son como los han hecho. 

-j Ay, amigo doctor; si yo pudie e convencer á e e u ­
jeto y llevármelo allá ... ! 

-Haga Ud. la prueba y ¿ quién abe ... ? Todo lo qu· 
he dicho re pecto al Profe or, lo é por él mi mo. Fuí á ~ .. 
ca a á ver al primo que padece de ga triti , yen eguida m 
refirió parte de u hi toria como a imi mo la del acerdo 
don Manuel Díaz, que también la tiene. Voy á referír el 
brevemente. 

E to Jos primo on e pañole ,oriundo de la mi m 
ciudad é hijo de do hermana. El abio víno e á la Am' n­
ca, donde de pués de visitar varios paí e , radicóse al fi ­
en el Bra il. Don Manuel, no dado á correr aventura, de ­
pué de largos e tu dio , optó por la carrera ec1e iá tica . . \ 
fuer de hombre ilu trado comprendió al punto que era pre­
ciso contemporizar con lo moderno, no empleando en u 
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pláticas má s que aquellas atrayentes oraciones que cau ti­
vasen, sin espanta r á sus feligreses. La juven tu d li bera l, 
muy numerosa en aquella ciudad, veneraba al excelente 
sacerdote. P ero entonces subió al Poder el part ido retró­
grado y don Manuel sufrió persecució n por la just icia. E l 
feroz Jefe Trucharte, le acusó de amistad con los li bera les ; 
de ejercer su mini sterio, sin aquella enérgica amenaza 
de infierno y llamas, tan importante para la salvación el e las 
almas, y el bueno de don Manuel cayó de patitas en un cala­
bozo . (*) Un año después surgió la reacción: subieron al 
P oder los liberales y en el acto el señor Díaz fué reintegrado 
en sus funci ones sacerdotales . Entonces los encargos ele 
mi sas llovían le : estaba revestido de aquella aureola que 
rodea al justo, indignamente acusado; creyendo los fieles , 
con muy buen sentido, que las preces del bueno llegan más 
p ronto al Cielo. Mucho después comenzó á padecer de gas­
triti s, enfe rmedad que proscribe en absoluto, alimentos con­
dimentados con especias y sobre todo la toma de licores. 
En tonces, con licencia, dejó su ministerio: no podía t omar 
el vino de la consagración: no podía decir mi sa. Pensó que 
tal vez en la tierra donde vivía su primo Perfecto, por ser 
otro mundo, podrían regir otras costumbres al respecto. 
P asó el gran charco y llegó al Brasil, donde el primo reci­
bióle con los brasos abiertos. Al día siguiente fue se á cual­
quier templ o y oyó misa. Al terminar, avi stóse con el o fi ­
ciante, y como quiera que ellos entre sí se presenta ron uno 
á otro, y que ambos pertenecían al mismo credo y profesión, 
don :Manuel le preguntó si en el país se podía decir mi sa 
sin tomar vino: el otro contest ó que era preciso tomarlo, 
porque el que manda, ma nda. Y no hubo más. Poco tiem po 
después .~ucedió el lance del Colegio. Los dos primos tenían 
en perspectiva la pobreza. 

-i Ah! dijo Sorel, me alegro que no sean ricos, porque 
así aceptarán mej or mis propuestas ... 

-¡ Poco á poco! repuso el doctor, aun no he terminado 
esta historia. Esos dos sujetos, imitando en pequeño al gran 
romano Cincinato, ya estaban decididos á retirarse á un 
rincón cualquiera de terreno á cultivarle ellos mi smos para 
subsi stir. Pero hé aquí que una sonri sa de la Fortuna cam­
bió de golpe los propósitos agrícolas. Cuando conducían su 
equipaje -11 muelle pasaron por la agencia de Lotería en el 
m omento que un empleado ponía en la pared la lista de pre­
mio ,; de la que pocas horas antes se jugó .. Don Perfecto 

(') HistórIco. 

32 
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echó !llano ~.I bol iHo y sacando un número que había com­
prado, vió e de improvi o d1,leño de ciento cincuenta m.:. 
duro . i El premio gordo! 

-j Ah f pues entonce me será muy dificil con eguir 
esos sujeto, dijo arel de alentado. 

- o hay .que desanimar e. Creo que el abio, por ten 
ancho c~mpo donde embrar su doctrina, e iría de bue· 
grado hasta los antípoda . Véase con ello : yo pre iento qu 
no le dejarán de airado. 

-Sigo u con ejo, y á verlo me voy. Indíqueme 
la calle y número de casa . . . 

-Venga Ud., dijo Amador levantándo e y abriendo J 
ventana: ¿ ve Ud. allá, aquella torrecilla pequeña que _ 
eleva ca i en el confin de la ciudad? 

-j Ya lo creo! No hay en el contorno otra para confun­
dirla. 

- Pues e e e el ob ervatorio del abio: le servirá 
Ud. de brújula, porque en una ca ita donde viven los do 
primo se revanta e e edificio. 

-Pero el señor de la E 'peranza ¿ e a trónomo? 
-Don Perfecto, es todo lo que quiere ser: u instruc-

ción e muy exten a. Lo mi mo irye para a trónomo que 
para matemático, geógrafo, naturali ta ó cualquier otra 
ciencia, pues hasta políglota es. Ahora me ocurre que quizá 
entienda y hable la lengua que u an los indio de vuestro 
pueblo. Esa ería una feliz circun tancia para allanar difi­
cultade en la enseñanZ'a. 

-Dando á Ud. efu iva gracia, doctor, me despido 
para a vi tarme al punto con esos señore . Volveré despué 
de la entrevi ta para dar cuenta á Ud. del re ultado. 

- o voy con Ud. porque es hora de girar la vi ita á 
mi enfermos; no equivocará el domicilio: tiene Ud. por 
guía la Polar torrecma. 

Y de pidiéndo e don Alberto, atrave ó varias calle, 
siguiendo el derrotero señalado por la brújula aquella. 

Do caballero, sentado junto á una me a, hallában e 
allí di trayendo el ocio según el gu to de cada cual. El uno 
daba vuelta a l globo terráqueo, colocado en su correspon­
diente pie: in duda bu caba en él el croquis de u patria 
que jamá el emigrante olvida; el otro exa.minaba una colec­
ción de largatija., recientemente di ecadas. Al entrar Sorel, 
ambo eñore levantáron e cante tanda el atento aludo del 
vi3itante, é invitándole á tomar a iento. Don Alberto, de -
pué:. de sentarse, entró de lleno en el asunto. 

-Señore , pue to que no tengo per 000 que me presen-
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Alberto Sorel y tengo la honra de ofrecerrpe á la 4ispo ició~ 
de ustedes. 

Los dos caballeros saludaron dando sus nombre res­
pe.ctivos. Es por demás decir que los sujetos eran don Ml;l­
nuel Díaz y su primo don Perfecto de la Esperanza. 

-Señores, para explicarles e~ motivo de ~sta visita 
debo darles noticia de mi actual situación. S. M:. el Empe­
rador me ha concedido graciosament~ un territorio de quin­
ce leguas cuadradas, para que yo le gobierne é implante en 
él la Ley que me convenga: Es un estado libre en medio 
del Imperio, independiente en absoluto de las leyes que 
imperan en el Brasil. Ahora bien, señores, yo soy el Gobú: 
nador de ese pequeño territorio. He fundado en él una ciu­
dad, donde hay templo y escuela. Pero necesito dos sujetos 
que, asociados á mí, coadyuven en el desarrollo del sistema 
que regid. mi nuevo pueblo. ¿ Quieren ustedes secundar mis 
esfuerzos ayudándome con su valiosa cooperación, en la 
empresa de ·civilizar un pueblo, en su mayoría salvaje? ' 

-Antes de contestar, sírvase Ud . decir cuáles son las 
leyes que implantará Ud. en su Gobierno. 

-Es muy justo. Yo plantearé allí, en todo su vigor, el 
sistema Socialista ... 

El sabio, dando un salto, tendió las dos manos á Sorel, 
diciéndole: 

-j Oh, caballero! No creí tener nunca la dicha de ha­
llarme fr~nte á frente de un verdadero socialista: permíta­
me Ud que le abrace. 

y con verdadera efusión abrazó á Sorel, el coleccionis­
ta de lagartijas y otras alimañas por el estilo . En seguida 
le refirió casi toda su historia. Cuando se vió rico pensó 
regalar algunos miles á un par de familras conocidas, que 
estaban un poco escasas de metálico; pero recordando que 
al punto plantearían cualquier negocio donde figurara el 
malJito sistema de salarios, desistió de la idea. 

-Sí, señor, añadió: no hice el regalo por no contribuir 
.á extender esa deprimente costumbre. Hice fabricar mi pe­
queño observatorio: compré un buen telescopio, y, en la 
noches serenas, me ocupo en observar "las ma ravillas celes­
te ". Mire Ud., dijo, sacando del bolsillo dos pequeños tacos 
de algodón en rama construídos en forma de piramidal, yea 
Ud ; apenas oigo la grita de una huelga, me pongo estos 
tapones en los oídos, porque sé que esa gente pide lo justo 
y como no puedo dárselo, mi sordera me evita el dolor de 
oír el lamento sin que me sea dado acalla rlo. 
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Don Alberto son rióse regocijado al contemplar un 
fecto modelo del ocialista. Luego dijo: 

- i Ud. e in tala en mi pueblo, allí gozará por c 
pleto viéndose rodeado de correligionario . La e cuela 
nece ita hoy un profe or de la talla de Ud., pero hay en 
ciudad mucho jóvenes blancos que aca o de een in truir 

orel refirió en seguida el e tado de u gentes; la Ir. 
yoría que luce poco soltó el taparrabo, etc., etc. 

-j Perfectamente!, dijo el abio, on papeles en blan 
donde e puede e cribir á gu too j Me voy con Ud.! 

El Gobernador hizo mil prote tas de agradecimiento 
volviéndose al eñor Díaz, preguntóle: 

-y Ud., señor acerdote, ¿ vendrá también? 
-Debo decirle que donde vaya Perfecto, iré yo. P • 

Ud. querrá que oficie en el Templo, y yo no puedo de 
mi a 

- J u tamente, á un pueblo que hace pocos año 
caníbal no se le puede iniciar en el Mi terio Eucarí tico, p 
que puede volver á desarrollar e en él la anguinaria c 
tumbre que por nantos año practicó. i e le en eña q 
puede comer á u Dios, al momento pen ará que me] 
puede comer á un hombre, y ¿ quién abe.,,? Las co tu rr 
bres inveterada on malas de extirpar. Yo lo que de eo 
Ud. e que todo los dí.as dé Ud. en la escuela una da e 
Moral y los domingos en el Templo, plática más exten . 
obre el mi mo asunto, que iempre debe er la prédica 

Je ú , en el ermón de la Montaña. Ahí no hay nin 
Mi terio, ino buena en eñanzas al alcance de todo 
oyente. Le con idero á Ud. muy capaz para impartir 
doctri na. ¿ Acepta Ud.? 

-j Sí, eñor!, contestó encillamente don Manuel Día 
Al día iguiente Sorel dió cuenta al doctor, del bu 

éxito .alcanzado. Amador, aunque no era sociali ta, porq 
en la patria no e conocía ni practicaba e e i tema, á fu 
de hombre ilu trado, bien se daba cuenta de los fine qu 
per igue, únicos capaces de extirpar el pauperi mo reinan' 
en todas las naciones, matando de mi eria á una multitu 
mientra pa a á u lado otra multitud rodeada de fa tuo, 
trene dehido, ju tamente, á lo infelice que trabajan r 

alario. Bien abía el doctor, que lo hombres son igual 
que todos vienen al mundo de nudos y la tierra consume l 
re tos del rico y del pobre igualmente, in que haya difer 
cia alguna; y de pué , los átomo di gregado de los de he 
cho cuerpos del potente y del mí ero, e marchan al e a· 
cio, rodando acá y allá, hasta que vuelvan á formar algú 
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{)tro núcl~o vital, y si esa es ley im puesta pOor Dios, ó la 
r aturaleza, ¿ con qué derecho el hombre exprime al hombre, 

ap rovechando el sudor que destila su fre nte y acapar;ando 
para sí la mayor parte del trabajo del pob ré? 

i Ah!, ya!, con el derecho . de .Ia fuerza bruta ! A cada 
paso se demuestra m ás clara la procedencia de la humani­
dad ... L o dicho arriba eran las reflexiones que el buen doc­
to r hacía, al marcharse Sorel á preparar el viaje de reto rno 
á sus lares. 

A la puerta de los primeros ha bía un carretón para con­
ducir su equipaje compuesto de varias caj as Ilen.a s de li bros, 
otras, con sus colecciones de pájaros, mariposas, lagartos y 
lagar tijas, todo ello diseco ; en otra iban las esferas giratorias 
te rres tre y celeste, inst rumentos de Física y Química, ba­
rómetro y termómetro, sin olvidar el buen telescopio, per­
fectamente empacado. P oca indumentaria ... cuanto á los 
tapones de algodón en rama quedaron despreciados : allá 
no ha bía huelgas ... 

El pueblo del E spíritu estaba de plácemes, porque la 
Ciencia iba á sentar sus reales en él. 

A ese cargamento ag regá ronse los mapas murales com­
p rados por don A lberto. Otro carretón lleno de lad rillos 
.asocióse a l primero y los carreteros que sabían muy bién el 
-camino, por haberlo transitado muchas veces durante la 
conducción del caser ío, arrearon sus mulas y echaron á 
andar camino del Espíri tu. 

Cuanto á don A lberto, despidi óse de Amador, incor­
porándose en seguida con sus coadjutores. Los tres cabal­
ga ron y , ~ eguidos de Raimun do y Secundino, emprendieron 
la marcha. Allí iban formando triunvirato los tres Poderes 
civilizadores : el E jecutfvo, el Científico y el Moral , segui­
dos por dos representantes del Pueblo. Esta vez Sorel y 
compañía descansaron un poco en Miraftores . El abuelo 
presentó al nieto los dos señores, diciéndole que estaba 
en presencia de un gran socialista y un gran moralista, y 
á éstos que Alberto era su correligionario, pues había puesto 
su finca bajo el régimen humanita rio, nivelador de riquezas. 
L os caballeros p rimos, también fueron presentados á las 
damas y é~ta s á aquellos. N o fué poca la alegre sorpresa de 
doña Tori bia, al reconocer en el sacerdote á don Manuel, 
persona que antaño había visto y oído predicar muchas 
veces. Sabía ella muy bien que ese digno sujeto, en tiempos 
padeció persecución por la justicia. N o ignoraba que des­
pués quisieron elevar lo á Deán , honor que rehusó por amor 
.á Cristo, que dij o á sus discípulos "El que de vosotros quiera 



s~r e,1 m,áyor, ~ e sera el menpr,,' el humilde señor Díaz, co 
s~ci.tenl:e con las pa,lábras ,del maestrol no aceptó la hon" 
de elevarÍo en jerarquía,: él con ideraba á todos lbs di ~ 
fulos de Cri to en igual categoría: la mi ión de todos e 
moralizar a la gentes . .• hol~aba lo demá . 

Don Alberto y sus coadjutores montaron caballo 
refre co; en el momento, doña Toribi:i dijo bajito á Sor 

-Lleva Ud. consigo un tesoro de virtúdes cristiana . 
-y otro de virtudes cívica, contestó en el mismo too 

añaGiendo en voz alta: vayan á verme por allá, porque ahor 
tarde vuelvo. 

-Ténganps lista una casa cerca de la d~ Ud., pro n 
irerrio todo, dijo Arini<Ia. 

-No faltará. COI1que" ha ta ~éspués! 
Los tres picaron e puelas internándo e en la llanura 
Raimundo y Secundino les siguieron. 



CAPITULO LIV 

NOTICIAS VARIAS 

Después de mucho tiempo de asidua labor ya el puebló 
estaba terminado. 

Mister Ruy daba con la esposa, largos paseos á caballo, 
alejándose alguna vez una ó media legua de la población. 
Así es que la chica habíase convertido en una completa 
amazona, galopando y corriendo á escape según el gusto. 
Un día que dirigieron el paseo hacia el Sur, á cosa de media 
legua del Espíritu, el Mister saltó de pronto del caballo, 
diciendo: 

-Espera, espera Mary: voy á examinar estas piedras 
negras que veo por el suelo . .. 

y cogiendo una, hallóse con un traza de hulla, de supe­
rior calidad Guardóla en el bolsiJlo, y volviendo á cabalgar 
dijo: . 

-Mary, creo que hemos hallado una mina de carbón 
de la mejor clase: caminemos en la misma dirección á ver 
i el ten:eno continúa presentando estas muestras de mi­

neral. 
Por más que recorrieron una legua, los carbones con­

tinuaban de trecho en trecho. Ya el yanqui e taba eguro. 
No obstante, quiso examinar el terreno mejor. ¿ Habían 
caminado de N a rte á Sur?, pues ahora de Este á O'este. Des­
pués de correr más de una hora en esa dirección vieron que 
las mue tras del superior combustible exhibíanse á flor de 
tierra por todos lados. 

-j Vamo , Mary! tú no sabes la incalculable riqueza 
que nos hemos hallado en nuestro paseo: es tan grande que 
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bien puede convertirno en millonario . Corramo á dar 
parte al Gobernador ... 

- _ o ignoro, contestó 1ariquita, que una mina de 
hulla de superior calidad, puede hacer riquí imo á un em­
presario. Pero no olviJe , Ruy, que la ley que rige á nuestro 
pueblo no permite pagar alario : todos lo que exploten 
la mina serán ocio : no hay dueño y irviente. 

-Ya lo sé, querida; pero puede er el mineral tan abun­
dante que u producto alcance para enriquecer á mucho. 

-i Así ea! terminó la e posa. 
Y poniendo la be tias al derrotero E te, galoparo~ ha­

cia el E píritu, llegando en media hora. 
Apena ' de montaron, fuese el Mister ca a del Gober­

nador á da! le la gran noticia. 
Don Alberto onri ó al ver la gran alegría que expresaba 

el semblante del yanqui , murmurando para í:- 1 fin e hij o 
de un pueblo que e de vive por la riqueza .. añadiendo 
en vo alta: 

-Le doy á Ud. la enhorabuena por el rico venero que 
ha de cubierto. ¿ Qué pien a hacer? 

-Pue , ¿ qué he de hacer, sino explotar la mina? 
-¿ P odrá hacerlo Ud. ólo? 
-i Ah! E o e impo ible. Pero i me a ocio coro diez 

ó más personas, podremo hacer algo ... 
-A í e . Veo con gu to que Ud. ha comprendido bien 

nuestro sistema. Tal abundancia puede haber ahí de mineral , 
que puede dar alguna riqueza á veinte ó má per ona que 
exploten ese filón. inguno e hará millonario : e o e de;a 
para lo que pagan alario , que llenan u arca con el 
producto de la fuerza del hombre, pero í pueden adquirir 
un Luen capital. Ahora bien; para terminar el ornato de mi 
pueblo falta empedrar una poca calle. T odo, indio J 
blanco , (' ~tán hoy ocupado en e a faena. Ruego á Ud. que 
no le hable aún del rico yacimiento, porque no erán poco_ 
lo que quieran a ociar e con Ud. ¿ Me promete guardar i­
lencio hasta el arreglo definitivo de las calle ? 

-j Ya lo creo ! L a mina e tá egura, no se echará á 
volar. Cuando terminen eso trabaj os le hablaré, nó á 
much o , porque entonce los dividendo serán menore ... 

-Aunque Ud. no me lo pide, me permito darle un con­
sejo, Mi ter Ruy. Ud. sabe que la hulla se halla en capa 
sobrepue ta y que al termirtiar la primera aparece intercep­
tando la segunda, ti erra ó piedra y a í uce ivamente van 
alternándo e el combu tibie y otro minerale , y e o conti­
núa ha ta grande profundidade: entada e a verdad, mi 
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consejo es que se explote la primera capa: si é ta es muy 
de lgada, aún puede acometerse á la segunda. Pero nada más. 

- ¿Y por qué? 
- Porque si se ah onda mucho puede suceder a lgún im-

pre\'isto accidente que cueste la vida á todos los mineros. 
En el Brasi l hay muchís ima agua y no sería remoto que en 
las excavaciones profundas aparezca de improviso gran 
cantidad de ese líquido que, inundándolo todo, haga perecer 
ahogados á los t rabajadores. También existe ot ro peligro 
igualmente terrible: es ese la apa rición de l ga gri ú : si 
se desar rolla en el fondo de una mina carbonífera, no hay 
salvación posibl e, todo los que se hallen allí perecen al 
m omento asfixiados. ¿ Querría Ud. por ambición dejar viu­
da :í. su joven esposa? 

-j Ah! nó, nunca ! ¿ sola mi pobre Ma ry, á quien amo 
tanto? ¡ jamás ! E stoy por abandonar la mina ... 

- Nó, dijo Sorel, dejarla nó, pero contentándo e con 
explotar la pri mera ca pa, y acaso la . egunda sin profundizar 
más Eso puede produci rles milla res de toneladas de hulla 
que al momento están vendidas en la capita l, máxime cuan­
do por la muestra he visto que el mineral e ' de primera 
clase 

-Pues admi to su consejo, señor Gobernador, menos 
dinero y más feli cidad. 

Apenas te rminó el em ped rado de calles, en tre el Gober­
nador y el den unciante, concertaron un plan que llenó de 
júbilo á todos los Yecinos. E se arreglo consistió en fija r 
en la pared del edific io Gobernación, un gran cartel que en 
letras gordas daba este aviso al pueblo : 

"Todos los vecinos del E píritu, tiene n de recho á la 
explotación de la mina Ruy, sita á menos de una legua de 
distancia del pueblo, bajo las siguientes condiciones : Todo 
hombre hábil que desee ingresar en los trabaj o mine ros, 
se presentará ante el Gobernador, el cual inscri birá sus res­
pec ti vos nombres en un li bro de Reg'istro. De los socios 
trabaja rán veinte cada . emana en la explotación, entregan­
do el sábado en la tarde, en la casa Gobierno, los picos y 
azadone que el lunes an terior llevaron de allí para el tra­
baj o. El día lunes, ot ros veinte hombres que no ean los 
anteriores, tomarán los mismos instrumentos de trabajo 
continuando las exca,'aciones hasta el sábado que, como los 
primeros, dejen las herramientas donde las tomaron . Así , de 
veinte en vei nte ind ividuos, cambiando siempre el personal , 
en poco tiempo habrán sido mineros todos 10- que se apun­
taron en el Registro, donde figurarán también los nombres 



al! lo que compongan la cuadrilla emanale. Cuando 
¡jot e é procedimiento todo lo OCIO hayan desempeñad. 
su faena semanal, continuará el trabajo volviendo á comen­
z:1rlo por la primera tanda que funcionó; y a í eguirá I 
explota.ción, iempre remudando, egún queda dicho, el per­
sonál trabajador.-EI Gobernador." 

Con ese método todo lo hombre del pueblo fuero 
mineto y al mi mo tiempo, la gran mayoría de ellos agn­
tultotes, pescadore y cazadores. Con tal variedad de traba­
jos hadie podía aburrir e allí. 

Como ~uiera que durante la semana ólo podían ir 
vbhte á la explotación, los cuale tardaban mucho en v 1-
vh, aprovechaban e e tiempo en embrar ó recoger, egún 
la época. Sólamente Mi ter Ruy, por er el descubridor del 
yaCimiento que por derecho le pertenecía, iba todos lo día 
á vigilar los trabajo, y lo ábado la conducción, en carre­
t:1 , del mineral para llevarlo al puerto todo lo día lune~ 
No deo extrañar e, pues, que el Mi ter tuvie e iempre al 
fin de emana ti dividendo y lo demás, de tiempo en tiem­
po. A pesar del si tema igualitario que reinaba en el puebl . 
eJ yanqui percibía mucha más utilidade que los otro • 
porque i á cuaje quiera ujeto que vivan bajo e e régimen 
les cae por uerte un gran ' premio de Lotería, ¿ quién va 
á pedirle parte de esa fortuna? N adie. La uerte e la dió: 
y " á quien an Juan e la dió, an Pedro e la bendiga". 
Mi ~ter Ruy e taba en el mi mo ca o. 

Continuando cada cual en u re pectiva ocupacione 
el Tiempo, ujeto incan able y anda.riego, deslizó u pa o 
util dejando caer obre el pueblo del E piritu, un lap o de 

cinco año, como quien no dice nada. E verdad que u 
veloz carrera hermo eó maravillo amente la pequeña ciu­
tlad. El ca erío multicolor rodeado de jardine , ate tado 
de brillante flore , destacaba us perfile sobre el fondo de 
lozana arboleda plantada en lo solare. La palma ya 
desarrollada, exhibían u racimo, una de coco, otra de 
pejivalle , má allá de dátile . Mucha ca a no tenían habi­
tante , porque aún no había en el pueblo mil familias. o 
ob tan te, toda e taban igualmente provi ta de árboJe y 
jardine . De cuidarlo encargába e E ter, Mariquita, Ange­
lina y Cé ar. Uno. día una ca a ,otro á la demá, vi i­
taban Jo jardine regandolo fácilmente por medio de lar­
ga manguera adaptada á la llave de la pilas. E o le 
ervía de entretenimiento, y de pa o contribuían á que la 

man ione de habitada, con u a pecto in florido vergele, 
'die en nota di cordante al conj unto bello que exhibía la 
población. 
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Los antiguos mansos, estaban enteramC;Qte, civiliza.dos 
con el rqce aiario de los europeos, que les enseñaron á cortar 
y ..:oser en maquiná. Ya muchas la tenían propia, pues como 
la semana que á los maridos les tocaban dividendos de la 
hulla, cogían buen púnado de duros, ellos les compraban lo 
que las mujeres pedían. Así fue como se proveyeron de má­
quinas y de ropas iguales á las que usaban las blancas. Ya 
allí no se decía, ispiáis, tenés, á yo; sino miras, tienes, t4 ó 
ü stéd, a iní, etcétera.. Todas hablaban en buen castellano. 
L os antigUos desnudos ya prometían seguir los pasos i los 
otros ; y m ás ahora con los hijos grandotes alumnos de la 
escuela, . E stos, en sus respectivas casas, corregían sencilla­
rii~ nte el t osco español que ya se hablaba allí, extirpando los 
barbarismos de sus progenitores. "Así nó, mamá, habés is­
Piado nó : se dice, has mirado, has visto, etcétera. L os padres 
quedaba n encantados con la sabiduría de sus hijos. 

Cuanto al arquitecto, ~ la fecha tenía cuatro parejas de 
gem el os. La prolífica Argentina, no se permitía, como otra 
cua lquiera , lanzar al mundo un solo vástago : eran dos los 
que rendía cada cosecha. El arti sta, al verse rodeado de 
och o hij os , en el corto lapso de cinco años, estaba radiante 
de alegría . 

-,-i E so es soberbio ! exc lamaba, en estos casos no debía 
desmenti r mi constante actividad : lo que se ha de hacer, 
Hacerlo pronto. 

T enía sólidas razones para creer que no tardaría en 
red ondea r la decena. Los in fantes exhibían a lgo así como 
u na mi scelánea ó una paleta de colo res. Allí había blanco con 
oj os negros , moreno con oj os azul es, rubio que los tenía 
verdes, cabello negro con pu pilas violeta, rizos castaños con 
oj os ga rzos ... en fin, un bonito mosaico destacando sobre 
el rosa de las mejillas y el rojo de la boca. Apenas en algu­
nos notálJase cierto achatamien to en lo al to del ce rebelo, 
pequeño denunciante de la raza ind ia . P or lo demás, era una 
bonita colección di g na de su creador. 

P ero no sólo en ese ramo habí'a progresado Argentina, 
sino también en la instrucción. E l buen esposo no dej ó un 
solo día de da rla lecciones o rales y prácticas. Cuando de 
sobrepa rto ella n o dejaba la ,a lcoba por unos días, sentábase 
á su lado algunos ra tos trasmitiéndola verbalm ente algunos 
conocimientos higiénicos y fi siológicos. El ca so es que la 
m uchacha, en manos del plácido a rti sta, fué poco á poco 
transform:índose en señora medianamente ins truída. 

El Mist er, á la sazón, tenía una pareja de chiquillos no 
g emelos, uno de tres años ot ro de dos, por cierto muy boni-
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t o . El primogénito con ojo azule 
Mariquita, excepto en el color del iri 
pelirroja con ojo negro, ería, má 
rara belleza. 

era fiel tra unto d 
: la hembra, blanca. 
tarde, una joven d· 

El arti ta, reconociendo en · el ebani ta Jaime, grande 
di po icione para el dibujo, 10 convirtió en u di cípulo, 
dejtlndolo en do año li to para a ociarlo á su arte. Don 
Aurelio bo quejaba; el ocio pintaba, dando el colorido. 
de pués el mae tro, con 10 último importa.nte toque de 
claro o curo terminaba la obra, y ya e taba un buen cuadr 
li to para la venta. Apena concluido do ó tres de e o 
lienzo, Jaime marchaba á la capital, de donde regre aba 
do. día de pué con una talega de duro. El arti ta vacia­
ba la repleta boL a obre la me a dividiendo el dinero en do. 
parte iguale ; á veces los dividendos eran de quiniento du­
ro , y daba u parte al ocio. 

Pero, mae tro, Ud. debe dejarse má , porque su firma 
e la que va le; apena la leen se venden 10 cuadro pronto 
y bien. Todo aben que el retrato de la Jefa ganó el primer 
premio en la última expo ición ... 

- j Sí, sí! ya lo é! Por ahí con ervo íntegro lo tre 
mil duro de e e premio. Pero tú ha de aber que nue tro 
Si tema no admite de igualdad en 10 reparto; tampoco 
quiere grande capitalista, pero sí quiere que cualquiera, 
solo, ó bien a ociado, pueda, por medio de u trabajo, ad­
quirir un capitalito muy útil en la edad enil y para poder 
dejar algo á lo vá tago , con que vayan viviendo ha ta la 
edad que los capacite para emprender cualquier trabajo. 
Anda, llé Jale á tu mujer e o quiniento duro, y que vaya 
ahorrando algo, allá para el invierno ele la vida. Porque 
j llegará! j llegará! o hay duda de e o. 

A í continuó Carmona. ¿ Quién sabe ha ta cuando? 
Hijo .. á pares, bueno cuadro iempre vendido ... ¿ Hay 
diner ? j Venga familia! El último gran cuadro que tre 
años atrás pintó fue otra maravilla artística. En él figuraban 
todo los per onaje má - culminante de nue tra hi toria, 
y como no podía retratar e á í mi mo de un modo perfecto, 
inventó un grupo entado al pié de un árbol, allá, má lejo : 
repre en taba una mujer y un hombre teniendo cada uno 
sentado en sus rodi llas, un pequeñí imo infante. Encargóle 
á Angelina dije e á doña Carmen que el lejano grupo se 
comp nía de A rgentina, él y la pareja primogénita. egún 
carta que Angelina recibió de u amiga de ultramar, el cua­
dro hizo furor en la patria. Por varios me e llovían le las 
vi ita, no ciertamente á verla á ella aunque a í lo manifes-
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taban, sino á ver aquella obra maestra. Como tenía que nom­
brar las personas allí representada, doña Carmen refería 
algo de las aventuras de Sorel y de la antigua Jefa, resu l­
tando e as tertulias muy interesantes. Pancho y Fra quita, 
aseguraban que don César, e taba tan joven como cuando 
emprendió el viaje á Calcuta, hacía la friolera de veintidos 
años. La felicidad que exhibía su rostro, no permitió al 
tiempo marcar su huella en él. Otro tanto opinaban de la 
vieja María: ni canas, ni arrugas ... pues no había vejez. 
Corina y Adela, que ya vivían en la ciudad, estaban contes­
tes con la afirmación de los espososUmarán. 

En el pueblo del Espíritu, se hallaban ya planteadas 
algunas industrias, en pequeño, porque el vecindario no era 
numeroso. Había molino harinero, máquina. para fabricar 
dulce, una jabonería, dos zapaterías, dos ventas de víveres, 
una tienda de géneros y ropa hecha por las jóvenes euro­
peas, una panadería y un pequeño hotel, listo para vender 
comida hecha á cualquiera que la encargase. Huelga decir 
que todos esos establecimientos funcionaban bajo el pie de 
igualdad que pide el régimen socialista,: nada de patrones 
y sirvientes : ganancias ó pérdidas igualmente divididas 
entre los socios. No hay salarios; hay dividendos. Todas 
las manzanas de casas habitadas, tenían en las cuatro casas 
esquineras, lámparas de gas colgadas de un gancho girato­
rio. Cualquiera de la familia podía, de la ventana inmediata, 
atraer el gancho hacia sí y encender la luz sin necesidad de 
farolero, después 10 hacía girar para ella y quedaba la lám­
para en la posición conveniente. Lo que no había en el pue­
blo era ventas de aguardiente. El Gobernador temía más 
que á la peste, esa bebida que vuelve loco al más cuerdo .... 
Sí, e vendía allí un vinillo de mala muerte, muy idóneo para 
emborrachar, después del trasiego de un par de botellas, á 
cualquier sujeto; pero como el licor estaba por las nubes, 
no había quien apechugara con el gasto y apenas los más 
valientes compraban una botella. También se expendía mis­
tela, ésta todavía más cara que el vino; rompope barato, hi­
dromiel y alguna otra sencilla toma de las que animan un 
poco, sin desarrollar la feísima, denigrante, embrutecedora 
y mortífera embriaguez. Don Alberto, muy previ or, había 
prohibido á las gentes que iban al puerto á vender la hulla, 
traer de allí ninguna clase de licores: el que los quería, que 
los comprase en el Espíritu, donde no faltaban de las clases 
antedichas. Luego, ahí estaba el excelente señor Díaz, im­
partiendo á diario en la escuela, los domingos en el Templo, 
su gran Moral. o faltaban en sus pláticas dominicales, los 



- 510 -

ejemplo buenos que imitar, ni las malas consecu~ncias que 
r~sultan de eguir los torcidos enderos de la vida: allí n 
había amenaza , porque para alcanzar lo prometidos bi~­
ne futuros, justamente, lo que nece ita el hombre es por­
tarse bien aquí abajo. 

Cuanto á don Perfecto, ya tenía muchísimos discípulo 
Su telescopio que, desde que llegó al pueblo, estaba colocad 
en pequeña torrecilla fabricada á e cape por los carpintero, 
servíale á maravilla para dar su lecciones astronómica. Ahí 
hacía contemplar á lo alumno la grandeza del Univer o, 
mo trándoles las magnífica con truccione , las e trellas d 
bIes de vdrios colore , la gran con telación de lo perro de 
caza, inmen a agrupación de e trella con núcleo central 
de donde arrancan la innumerables curva línea formada 
por millare de millare de estrella . Lo canale de Marte, 
aunque en realidad, e e planeta e cosa pequeña comparado 
con la a ombrosas aglomeracione de a tros que pueblan 
el Cielo, dábale materia para con ver ar con su alumno 
sobre la hipóte is u tentada acerca de aquellos; y de pa o, 
hacía reflexiones sobre la pequeñez del hombre y el atrevi­
miento de los que osan, con su mala conducta, contravenir 
la Ley Moral enseñada por Cri to, único verdadero intér­
prete de la voluntad del Gran Autor del Universo. 

E a lecciones a tronómica., impre ionaban mucho á 
los oyentes, que e proponían portar e mañana mejor que 
hoy. 

Hacía. por lo menos tre año que el contrato con lo 
arte ano terminó. Fué entonce cuando se dedicaron á la 
indu tria que se plantearon en el pueblo. Casi ninguno qui o 
ser minero; apenas tre ó cuatro albañiles fueron á probar. 
En cambio, los indio o tenían la explotación. Lo nativo 
del E píritu aprendieron pronto á conocer la moneda y u 
valor para con eguir con ella muchas co as buena. atural­
mente, el trabajo bien remunerado e ejecuta con má gusto, 
y la mina rindió dividendos. in ella, lo sembrado erían 
más extensos y no carecerían de nada; pero e o de que lo 
veinte de la cuadrilla e fueran el próximo. lunes al puerto, 
recibieran en el acto buena cantidad de dinero, que invertían 
en comprar bonitas ropa para ello y familia, era un esti­
mulante, active> sobre manera, para continuar el trabajo. 

ing'.lno de nue tro inmigrantes qui o volver á la Pa­
tria: no 1<1 olvidaban; e cribían á u familias y de vez en 
cuando le remitían algún regalillo, pero ir allá .... ? e o 
nó! Pe aban mucho las carga del E tado: conhibucione 
de consumo, territoriales, de agua, de luz, etc., quintas para 


